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Introducción 

El legado de Henrietta Lacks 

Pocas personas han influido en la medicina moderna tan profundamente como Henrietta Lacks, aunque no llegó a presenciar el extraordinario impacto de su contribución. Nacida en 1920, Henrietta era una joven afroamericana, esposa y madre, cuya vida se vio trágicamente truncada por un cáncer de cuello uterino en 1951. Durante su tratamiento en el Hospital Johns Hopkins, se recolectaron muestras de sus células tumorales , que posteriormente se utilizaron para la investigación. Lo que hizo 

extraordinarias a estas células fue su capacidad de sobrevivir y reproducirse indefinidamente en condiciones de laboratorio, algo que los científicos nunca habían logrado con éxito hasta entonces. 

Estas células se conocieron como células HeLa, nombre derivado de las iniciales del nombre y apellido de Henrietta Lacks. Lo que inicialmente parecía una investigación científica rutinaria pronto se convirtió en uno de los avances más importantes de la historia biomédica. Por primera vez, los investigadores tuvieron acceso a una línea celular humana en constante crecimiento que podía estudiarse, compartirse y utilizarse en laboratorios de todo el mundo. 

Durante las décadas siguientes, las células HeLa se convirtieron en una herramienta esencial para innumerables descubrimientos científicos. Contribuyeron al desarrollo de vacunas, estudios sobre el cáncer, investigación genética, estudios de enfermedades infecciosas, pruebas de fármacos y muchas otras áreas de la medicina. Millones de vidas se han visto beneficiadas por tratamientos, tecnologías y avances médicos que fueron posibles, al menos en parte, gracias a la investigación con células HeLa. 

La historia de Henrietta Lacks es, por lo tanto, más que una historia científica: es también una historia humana. Destaca las contribuciones de personas cuyas vidas se entrelazan con la investigación médica y nos recuerda la importancia de la ética, el consentimiento informado y el respeto a los pacientes. Hoy, Henrietta es reconocida mundialmente no solo por su contribución a la ciencia, sino también como un símbolo de la necesidad de equidad y transparencia en la investigación médica. 

Por qué las células HeLa son importantes hoy en día. 

Más de setenta años después de su descubrimiento, las células HeLa siguen estando entre las células humanas más utilizadas en la investigación científica. Su importancia radica en su capacidad única para crecer continuamente en condiciones de laboratorio, lo que proporciona a los científicos un modelo fiable y reproducible para el estudio de la biología humana. 

Los investigadores siguen utilizando células HeLa porque ofrecen información valiosa sobre cómo funcionan, se dividen, responden a los tratamientos y desarrollan 

enfermedades. Su adaptabilidad las hace útiles en una amplia variedad de 

experimentos, desde la biología del cáncer y la virología hasta la genética y la 

biotecnología. 

La influencia de las células HeLa se aprecia en numerosos avances médicos modernos. Desempeñaron un papel fundamental en el desarrollo de la vacuna contra la polio, ayudaron a los científicos a comprender virus como el VIH y el VPH, contribuyeron a los avances en el mapeo genético y apoyaron la creación de numerosos medicamentos que se utilizan en la actualidad. También se han empleado en estudios relacionados con la biología espacial, la toxicología, la salud reproductiva y tecnologías emergentes como la edición genética y la medicina de precisión. 

Aunque los investigadores desarrollan nuevos modelos de laboratorio, como organoides y cultivos derivados de pacientes, las células HeLa siguen siendo una herramienta fundamental para la 

investigación. Su larga trayectoria y la extensa documentación científica que las caracteriza las convierten en un recurso invaluable para probar nuevas ideas y validar descubrimientos. 

En muchos sentidos, las células HeLa contribuyeron a sentar las bases de la investigación biomédica moderna. Su uso continuado demuestra su valor científico perdurable y su constante contribución a la mejora de la salud humana. 

Comprender la relación entre las células HeLa y la investigación del cáncer La conexión entre las células HeLa y la investigación del cáncer es directa y profunda. Dado que las células HeLa se originaron a partir de un tumor agresivo de cáncer de cuello uterino , brindaron a los científicos una oportunidad sin precedentes para estudiar el cáncer a nivel celular. 

Antes de la disponibilidad de las células HeLa, los investigadores se enfrentaban a grandes obstáculos para comprender cómo se desarrolla y se propaga el cáncer. Las células humanas eran difíciles de mantener en entornos de laboratorio, lo que limitaba la posibilidad de realizar experimentos a largo plazo. Las células HeLa cambiaron esta situación al proporcionar una fuente estable y de crecimiento continuo de células cancerosas para su estudio. 

Mediante células HeLa, los científicos obtuvieron información valiosa sobre la división celular, las mutaciones genéticas, el crecimiento tumoral y los mecanismos que permiten a las células cancerosas evadir los controles biológicos normales. Los 

investigadores utilizaron estas células para probar fármacos de quimioterapia, investigar los efectos de la radiación y explorar las vías moleculares implicadas en la progresión del cáncer. 

Las células HeLa también ayudaron a revelar la conexión entre el virus del papiloma humano (VPH) y el cáncer de cuello uterino, un descubrimiento que, en última instancia, contribuyó al desarrollo de vacunas preventivas contra el VPH. Su uso en genética y biología molecular amplió aún más la comprensión de las alteraciones genéticas que impulsan muchos tipos de cáncer. 

Hoy en día, la investigación oncológica sigue beneficiándose del conocimiento adquirido a través de décadas de estudios con células HeLa. Si bien las tecnologías modernas incluyen herramientas genómicas avanzadas, inteligencia artificial, organoides y enfoques de medicina personalizada, muchas de estas innovaciones se basan en principios explorados inicialmente con células HeLa. 

La relación entre las células HeLa y la investigación del cáncer ilustra cómo un solo descubrimiento científico puede transformar todo un campo de la medicina. Las células de Henrietta Lacks han ayudado a los investigadores a comprender mejor el cáncer, desarrollar tratamientos más eficaces y crear estrategias preventivas que siguen salvando vidas en todo el mundo. Su legado sigue siendo una de las contribuciones más significativas en la historia de la ciencia médica. 
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La vida de Henrietta carece de 

Primeros años de vida y antecedentes familiares 

Henrietta Lacks nació como Loretta Pleasant el 1 de agosto de 1920 en Roanoke, Virginia. Tras el fallecimiento de su madre cuando Henrietta era aún muy pequeña, fue enviada a vivir con unos parientes en Clover, Virginia, una pequeña comunidad agrícola rural. Al igual que muchas familias afroamericanas que vivían en el Sur a principios del siglo XX, su familia enfrentó dificultades económicas y oportunidades limitadas debido a la discriminación y la segregación racial. 

Henrietta creció en un entorno familiar muy unido, ayudando en las labores de la granja y las tareas del hogar desde muy pequeña. A pesar de las dificultades de la vida rural, era conocida por su personalidad afable, su gran ética de trabajo y su profundo compromiso con su familia. Pasó gran parte de su infancia rodeada de familiares y vecinos que conformaron una importante red de apoyo a lo largo de su vida. 

La vida en Virginia y Maryland 

De joven, Henrietta se casó con su primo, David “Day” Lacks. Juntos formaron una familia y con el tiempo tuvieron cinco hijos. En busca de mejores oportunidades económicas, la familia se mudó de la zona rural de Virginia a Turner Station, una comunidad cerca de Baltimore, Maryland. 

Turner Station fue el hogar de muchas familias afroamericanas que habían emigrado del Sur en busca de trabajo durante y después de la Segunda Guerra Mundial. La zona ofrecía oportunidades laborales en las acerías e instalaciones industriales cercanas, aunque la vida seguía siendo difícil. Las familias a menudo trabajaban largas jornadas mientras criaban a sus hijos y construían comunidades estables. 

Henrietta se dio a conocer como una esposa y madre devota que amaba profundamente a su familia. Amigos y familiares la recordaban como una persona enérgica, amable y resiliente. Su vida reflejó las experiencias de muchas mujeres afroamericanas de su generación que compaginaban las 

responsabilidades familiares con las realidades sociales y económicas de la época. 

La segregación sanitaria en la década de 1950 

Durante la década de 1950, la segregación racial afectó prácticamente todos los aspectos de la vida estadounidense, incluida la atención médica. Los afroamericanos a menudo tenían un acceso limitado a servicios médicos de calidad y con frecuencia recibían tratamiento en instalaciones separadas o en pabellones designados. 

Muchos hospitales se negaban a atender a pacientes negros o les brindaban una atención desigual. El Hospital Johns Hopkins de Baltimore fue una de las pocas 

instituciones médicas importantes que aceptaba pacientes afroamericanos independientemente de su capacidad de pago. Sin embargo, incluso allí, el 

tratamiento se desarrollaba dentro de un sistema segregado que reflejaba las desigualdades generalizadas de la época. Estas condiciones influyeron en la atención médica de innumerables afroamericanos, incluida Henrietta Lacks. Comprender este contexto histórico es importante porque ayuda a explicar las circunstancias que rodearon su tratamiento y el uso posterior de sus células en la investigación. 

Diagnóstico del cáncer de cuello uterino 

A principios de 1951, Henrietta comenzó a experimentar síntomas inusuales, como sangrado anormal y malestar. Preocupada por su salud, acudió al Hospital Johns Hopkins para recibir atención médica. 

Durante la exploración, los médicos descubrieron un tumor en su cuello uterino. Los análisis de laboratorio revelaron que padecía una forma agresiva de cáncer de cuello uterino. En aquel entonces, las opciones de tratamiento para el cáncer eran más limitadas que en la actualidad, y muchos casos se diagnosticaban solo cuando los síntomas se agravaban. 

El diagnóstico fue un golpe devastador para Henrietta y su familia. Sin embargo, ella siguió centrada en el cuidado de sus hijos mientras recibía tratamiento. Su caso pronto adquiriría una relevancia médica que nadie podría haber previsto. 

Tratamiento en el Hospital Johns Hopkins 

Henrietta recibió el tratamiento estándar para el cáncer de cuello uterino disponible en ese momento, que incluía radioterapia. Durante el tratamiento, se tomaron muestras de su tejido tumoral como parte de los procedimientos médicos de rutina. 

Los investigadores que estudiaban células humanas llevaban mucho tiempo luchando por mantenerlas vivas fuera del cuerpo. La mayoría de las muestras sobrevivían poco tiempo antes de morir. Sin embargo, los científicos pronto descubrieron que las células cancerosas de










